
Cálido, acogedor y profundamente rústico. Así es El Acebo de Casa Muria, 
un hotelito rural enclavado en el Pirineo aragonés que te recibirá 
con los brazos abiertos. En él podrás descubrir la montaña y vivirla con 
intensidad, y disfrutar al mismo tiempo del más absoluto relax.

pasión por la  

montaña
El valle de Benasque, con toda su belleza y grandiosidad, 

arropa a este recoleto hotel de montaña y le proporciona uno 

de sus mayores alicientes: la naturaleza salvaje en estado 

puro y la magia indiscutible de las montañas pirenaicas. 



El jardín del hotel esconde rincones muy especiales, como 

esta pérgola de hierro y lona, en la que gozar de un merecido 

descanso tras una jornada de senderismo o escalada. En la 
otra página: arriba, a la izda., el acebo de más de 8 m. de 

altura que da nombre al hotel. A la dcha., el porche, con 

muebles de hierro, similares en Unopiù. Debajo, esculturas 

de Vicente García Plana. El jardín acoge varias de sus obras. 

Lx dxxxxxxx ex XXXXX. Xo xe xxxxxx 
xx xxx xxxxx xx xx, xxx xxxx xxx xx xxxx 
la XXXMSDXRXV y el XXVCXXXDX, 
xe xxx xxx xxxxxxx xx.

Aquí todo está pensado para 
disfrutar del EXTERIOR. Del aire puro de la 
MONTAÑA y de las PRIVILEGIADAS vistas. 

Un placer sin igual.



Las habitaciones son un paraíso para el 
DESCANSO. Cada una de ellas se inspira 

en una montaña de distintas LATITUDES. Todas 
ofrecen confort y SERENIDAD.

La habitación Posets, de estilo 

pirenaico, reúne la calidez de la 

madera y la rusticidad de la piedra 

recuperada. En la otra página: 
las zonas comunes son cálidas 

y confortables, y en ellas se ha 

cuidado con mimo cada detalle. 

Debajo a la dcha., encimera y 

lavabo de estilo moderno y minimal. 

Los tienes en Gunni&Trentino.



Cuando el viajero llegue a Casa Muria muy probablemente lo hará 
en busca de una casa de piedra al más puro estilo pirenaico: con 
historia, calor, confort y maravillosos paisajes. Y, por supuesto, lo 
encontrará. Pero, al irse, se dará cuenta de que además de disfru-
tar al máximo de todo lo que buscaba, hay mucha más vida en 

este espacio coqueto, genuino y bien diseñado. El Acebo de Casa Muria está en la aldea 
de Renanué, a una altura de 1.250 m., una situación privilegiada en pleno valle de 
Benasque. Allí podrás descubrir rincones de gran belleza, con lagos e ibones rodeados 
de imponentes montañas como El Posets o El Gallinero, y frondosos bosques. Este hotel 
es el proyecto soñado de una pareja, Jennifer Ayllon y José Luis Bengoa, amantes de la 
naturaleza y el alpinismo. Tras escalar los picos más emblemáticos de África, India o 
China, recalaron en este rincón del Pirineo para iniciar una nueva aventura: regentar un 
alojamiento rural en el que el huésped pudiese tomar un contacto pleno con la montaña. 
Así, rehabilitaron con paciencia y mimo una antigua casa de labor del siglo XVIII sin 
dejar de lado la tradición y la arquitectura popular pirenaica. Se recuperó la piedra y la 
teja árabe, y se respetaron las arcadas de piedra del interior. También se conservaron las 
tres chimeneas que tenía en origen, todas con espantabrujas, un elemento típico en esta 
zona que sirve, según la tradición, para evitar la entrada de malos espíritus. La madera se 
trabajó de manera artesanal, tanto en las carpinterías como en las viguerías, y se emplearon 
materiales nobles. Pero, además, se dotó a los espacios de una decoración muy especial: 
muebles exóticos, sedas orientales y un sinfín de detalles que enlazan Oriente y Occidente. 
Cada habitación, especial y única, lleva el nombre de una montaña del mundo: el pico 
japonés Fujiyama, la montaña marroquí Toubkal, o el africano Kilimanjaro, entre otras. 
En todas encontrarás descanso y comodidad. Si a todo esto le sumamos una estupenda 
cocina creativa, elaborada con los mejores productos autóctonos, el resultado es todo 
un descubrimiento. El lugar perfecto para escapar de la rutina.

REALIZACIÓN: RUSTICAE / FOTOS: AMADOR TORIL.

(Ver págs. de datos y direcciones).

Arriba: El salón con chimenea conserva las arcadas de piedra originales, que datan del siglo XVIII. Muebles de corte popular y cómodos sillones configuran 

el ambiente, muy cálido. Abajo: Jennifer Ayllon y José Luis Bengoa, artífices de El Acebo de Casa Muria. 

En la otra página: Un rincón del exterior, en el que descansar contemplando las vistas. Sillas de jardín similares en Habitat. 

➜➜ En www.casaycampo.es descubrirás nuevos 
rincones de este apetecible hotel de montaña.
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